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Santo Domingo de Guzman , fundador.

Las Cuarenta horas están en la iglesia de Santa Isabel : se reserva á las siete y media.

H A C I E N D A .

Enterado el Rey de las solicitudes de varios in-
teresados de que se les rest i tuyan los libros que les
había recogida la inquisición; se ha servido S. M.
resolver, conformándose con loque la Junta pro-
visional había propuesto acerca de este asunto, que
entretanto se forma el índice general de l ibros pro-
hibidos con arreglo al cap. a.° del decreto de
 las Cortes de aa de Febrero de 1813 se entre-
guen á todos aquellos que acrediten en forma or-
dinaria la pertenencia-, en primer lugar de loa
libros y papeles que no estén comprendidos en
los índices y edictos de la estinguida inquisición,
y en segundo todos los que el Tribunal de la mis-
nv.i habia recogido antes de haberlos censurado y
calif icado proh ib idos, por haberlo hecho con in-
fracción manif iesta de la const i tución de Benedic-
to XIV . que empieza : Solícita ac provida, eleva-
da a la ley del reino, y comprendida como tal
en la Novísima Recopilación. Lo que comunico á
V. S. de su Real orden para su cumplimiento en
la par te que le toca. Dios guarde á V. S. mu-
chos años. Madrid ao de ju l i o de 182,0.—Canga
Arguelles." Sr. Intendente de Cataluña.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

.La peste hace grandes estragos en la costa de
África. Eu Orau desde el año u l t imo esta ca lami-
dad se l l evó la mitad de la población que quedó
reducida á 5 ó 60 hab i tan tes, mueren 50 personas
cada dia. N o es tan ta la mortandad en A lger; pe-
ro se ven afligidos por otra plaga mde insectos que
destruye los campos.

El Sr. Amorós dio en P;wis el 14 de ju l i o un e-
gercicio púol ioo de g imnást ica , en que sus discí-
pulos manifestaron las ventajas de este arte , y el
ta lento de su maestro.

En la cámara de los Lordes de Inglaterra el i o
de ju l i o se fij ó el 17 de agosto para la segunda
lectura del b i l í re la t i vo á la Reina, á fi n d e q ue
aíistan en la sesión algunos jueces, que no pueden
acudir antes sin que sufra retardos la admin is t ra-
ción de la just ic ia. Lord Liverpool añadió que si
la Reina hal lase esta prorroga demasiado corta
lo espusiera á ¡a cámara con la mayor brevedad.

Jb'l coacie Grey dijo que una vez que se hacen

necesarios estos retardos , hubieran convenido
mas antes de empezarse la causa, que ahora. Pidió
ademas que se pasase á la Reina copia de las acu-
saciones que deben formalmente dir igirse contra
una lista de testigos, en favor de lo cual h ¡blaron
también lord Holland y lord Erskine. Lord Li -
verpool y otros contestaron que esta comunicación
es contrar ia á los usos, que no .podia combinarse
caso alguno, escepto en las causas de al ta traición
en que las listas de testigos pueden comunicarse a
los acusados, antes de la información jud ic iar ia.

Se resolvió luego unán imemente que la segunda
lectura del b i l í , seria el 17 cíe agosto, que la Rei-
na seria informada de ello para que pudiesen oírse
en aquel dia sus defensores , que la cámara debia
estar entonces completa , de modo que ningún lord
podrá ausentarse de aquel la fecha en 'adelante.

Eu la sesión del dia s iguiente lord Auckland
presentó á ' la cámara una petición de la Reina con-
cebida en estos términos.

«Carolina reina á los Lores espir i tuales y tem-
porales reunidos en par lamento =« Habiendo sabi-
do ia Reina que la cámara de los Lores ha desti-
nado el 17 de agosto próximo para la segunda lec-
tura del bi l í para su degradación y d ivorc io, juz-
ga necesario á su defensa que se le f ranquee una
lista de los testigos que deponen contra e l la , la
que suplica sea inmediatamente pasada á SD abogado
general."

El conde de Lauderdale pidió que se nombrase u-
na comisión para indagar si en los anales de In-
glaterra se hal la a lgún egemplo de que en seme-
jantes c i rcunstanc ias se haya formado alguna lisia
de testigos , y aun si hay algunos prel iminares a-
nálogos á los de esta causa. El conde Liverpool
opinó que este examen debería limitarse al objeto
de la pet ic ión , es decir á la l ista de testigos.

Después de una breve discusión en la que el con-
de Bathum pidió como enmienda la indagación
de los pre l iminares, se aproló la moción, y se de-
terminó que el v iernes siguiente se tomaria en con-
sideración la pet ic ión de la Reina,

En la cámara de los Comunes se discutió en ge-
neral el b i l í concerniente á estrangeros. Habiendo
tomado la palabra Sir James Mackintosh , empezó
anal izando las razones que,habian movido á los mi-
nistros á hacer esta propuesta. La ú l t i ma vez que
fné leido el b i l í , no podia fundarse en otra cosa
mas que ea la ex is tenc ia de 38$) desterrados fran-
ceses. Esta sola razón les ha parecido s u f i c i e n te
para re t i rar la protección de la ley de sobre-así)
estrangeres queen 1818 se hallaban en Inglaterra.
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Animados de este acierto, proponen ahora los mi-
nistros este bi l í sin dar la menor razón, ni supo-
ner que exista alguna.

Tan vaga y enredada era la redacción de este
bil í en sy primera lectura , que no fue posible res-
ponder á los argumentos de los ministros y mucho
menos lo fue en la segunda , pues no alegaron nin-
guna razón en apoyo de una .providencia sin egem-
pío eu nuestra historia.

El orador se desdeña de examinar la absurda su-
posición de que los estrangeres puedan tomar par*
te en les tumu l tos de Manchester y de Glascow ;
y solo cree que el intento de los ministros no es
otro que el fatigar la paciencia de sus contrarios,
hasta que de puro aburridos no opongan resisten-
cia á sus miras. Dejando en consecuencia de con-
t inuar sus observaciones sobre un bil í que llama
t i rán ico y execrable, se reduce á proponer tres
¿modificaciones, que debil i tarán su efecto. i.a Que
se permita á todo estrangero el defenderse , 6 en
persona, ó por medio de procurador. 2.a Que sean
exentos de los efectos del b i l í , Ics estrangeres que
hayan dado pruebas de obediencia á las leyes, y
los establecidos en Inglaterra desde i.° de enero
de 1814. 3.a Que se eximan igualmente los estran-
geros que acudan para testigos en pro ó en contra
en el proceso de la Reina. Esta ú l t ima modifica-
ción quitaria á los ministros perseguidores de la
Reina el poder de alejar de Inglaterra los testigos
que, temiesen poder ser favorables á S. M.

Estas tres proposiciones de Sir Mackintosh es-
. c i taron una disputa acalorada en la que habló con
jmicha energía lord Castlereagh, y por ú l t imo fue-
ron desechadas por una considerable mayoría.

Parece que adquiere fundamento el rumor del
viage del lley de Inglaterra á Hanover, del cual se
ignora el motivo, aunque algunos suponen que se
celebrará al lí la ceremonia de la coronación. Pero-
nò puede creerse que esto sea así, habiéndose pro-
longado el plazo de la función de Westminster.
Las razones que han motivado este retardo en In-
glaterra mi l i tan igualmente en aquel electorado;
y aunque los hanoverianos se hayan manifestado
menos sensibles que los ingleses á la suerte de la
Reina , sin embargo el Rey debe abrigar los mis-
mos sentimientos en Londres que en cualquiera
parte. Dicen que durante la ausencia de S. M. el
duque de York quedará revestido de la autoridad
necesaria para la administración de los asuntos pú-
blicos.

Es un objeto digno de la consideración de los
polít icos el examinar las consecuencias que podria
tener el divorcio del Rey y la Reina de Ingla-
terra si fuese seguido de un nuevo enlace. Si la
posteridad pone dudas sobre la legalidad de la de-
posición y el divorcio fundado en una forma de
juici o que no se ha inst i tuido conforme las leyes
inglesas, ante un t r ibunal sujeto á las reglas de
la jur isprudencia ordinaria; fácil es concebir el
partido que pudiera sacar el duque de York u
otro miembro de la famil ia real del descontento
del pueblo sobre este trastorno en la sucesión,
que violaria el derecho de herencia.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA,

Respuesta á Ia resolución del problema 12,.

Es evidente que con el sistema actual de sub-
ministrar á la tropa «1 pan en especie , se consi-

guen las ventajas de tener asegurado este primer
artículo sin vaciedad de precios , sin que ha-
ya de distraerse de ningún acto del servicio , y
"sin estar espuesio á las carestias y monopolios
que acredita la esperiencia sufre el militar^
siempre que por precisión ha de comprar los
alimentos en dinero &c.

Examinemos la resolución indicada , y presen-
temos la cuestión en su pr imit ivo punto de vis-
ta del modo siguiente : ¿ Cual será mas convenien-
te , que la Nación saque las ventajas que son con-
siguientes con la venta del pan que tendría que
comprarle diariamente al soldado, abonándosele
en dinero , ó que uno.s cuantos asentistas , siem-
pre interesados en sus especulaciones y ganancias,
en quienes concurren también los defectos de po-
ca escrupulosidad en el peso , ninguna en la ca-
lidad y composición , engorden en media doce-
na de años en términos de hacerse milionários,
como podria citar de algunos sugetos que conozco,
por lo que he visto en sus adquiridas grandes po-
sesiones , en el lujo de sus casas y trenes para
todo en grave daño del soldado , que por la ma-
la calidad de este artículo, enferma y tiene que
pasar al hospital, como se ha verificado mas de
una vez en los regimientos ? Yo lo que puedo
asegurar que desde que tengo uso de razón , nun-
ca he oído decir hubiese quebrado en esta ciase
de especulaciones ningún proveedor, y mucho
róenos en tiempo de guerra : luego la consecuencia
es clara , que aun cuando la ración de pan salía-
ra algo mas cara , que no creo, también seria
de mejor calidad , y al fin la ganancia seria re-
partible á muchos que podrían aumentar sus capi-
tales , de lo que me parece resultaria á la nación
mucha mas uti l idad.

Si el gobierno antes de poner en practica la
compra del pan ( caso que la estime oportuna
para la tropa ) , dicta como es de esperar las dis-
posiciones acertadas para señalar el peso y calidad
de cada ración ; asi como para verificar el abono
de esta especie al soldado , señala un precio arre-
glado en un quinquenio , atendiendo al resultado
d é l as diversas cosechas de cada año, encuentro
que no habrá ninguna de las dif icul tades que tan-
to se abul tan, cumpliendo las autoridades políti-
ticas con todo aquel ceio é interés que deben to-
mar en orden á la buena administración de los
efectos de consumo, en cuanto á su calidad, peso &c.
j „a avisando los gefes militares á las autoridades com-
petentes los escesos que se notasen , para que aque-
llas castigasen á los contraventores con las penas
señaladas para tales casos. Soy tan Opuesto al
sentir de V. en esta parte , que establecido el sis-
tema que propongo , andando la moneda corrien-
te , estoy por asegurar á V. que en todas partes
habrá menos dificultades para la percepción del
pan , hasta en tiempo.de guerra ; pues llegaria el
caso , que se lo vendiesen á Ias tropas á la puer-
ta de sus cuarteles , y quedarían mas espeditos pa-
ra el servicio , por que no tendrían que ir á bus-
carlo á la provisión, ni se romperían el vestua-
rio, trayéndolo como generalmente lo traen en
sacos, á cuestas. ¡ Ojalá que también llegue el
tiempo en que se trate de tomar una medida se-
mejante con respeto á los ar t ícu los de aceite y le-
ña ; y que en los pueblos pr incipales haya , ba-
jo el cuidado de los Ayuntamientos , un depósi-
to de camas completas, para el servicio de las
tropas, siendo responsables los cuerpos de sus entre-
gas , satisfaciendo de su cuenta el importe de com-
posturas , hasta que se terminase prucleneialmeme
el tiempo de su duración ! Yo aunque no soy pro-



veedor , casi me atrevo á asegurar que fa :W"a*
clon , podria ahorrar algunos mi l lones en -éstos
ramos.

En cuanto á lo de que es conveniente al solda-
do , el da r le la ración en dinero por la mala ver-
sación , es c l a r í s i m o; pero también lo es, que no
debe dejársele á su disposición , pues para esta
operación debe seguirse en un todo la practica es-
tablecida , cuando se compra la menestra para el
rancho. Aun cuando se da el pan á la tropa en es-
pecie, los soldados que son por naturaleza viciosos,
también saben vender sus raciones , cuando les
aprieta la necesidad de tener que hacerse con di-
nero. Podría contestar mas largamente , para
manifestar , que estableciéndose un método fácil,
muy susceptible en grandes y medianas poblacio-
nes adonde generalmente se hallan de guarnición
las tropas ; y con la facil idad que con el t iempo
tendremos de las comunicaciones de unas provin-
cias á otras , con la construcción de caminos prin-
cipales y de travesía , que es de esperar del sabio
gol ierno que nos rige ; no habrá para el perci-
bo del pan , tantas contras al servicio como se
supone.

Por ú l t imo , ( por que esto ya va largo , y no
trato de incomodar á nadie ) las razones que es-
ponemosde una y otra parte, no son suficientes,
para determinar def in i t ivamente , cual de los dos
métodos sea mas conveniente é la nación y á las
tropas : puntos ambos muy importantes que deben
t-ransigirse con mucha circunspección; por que de
lo contrar io se podrá presumir, quo sea algún
pariente ó recomendado de proveedores, ó un acér-
rimo enemigo de sus especulaciones y ganancias.

Asi , me contentaré con someter la verdadera so-
hrcion de este problema , á Jos mas ilustrados en
esta mate r ia ; sin que por n ingún t i tu l o me entro-
meta en mani festar rotundamente , que es rnas con-
veniente este ó el otro método , por que podria
salir contra mi , algún contrincante que me die-
o-a calabazas, y saliera mal parado con la demos-
tración de mi problema ; y esta advertencia ami-
gable , no será maio que se tenga presente para
lo sucesivo. ~ X. S. y Z.

Bien convencidos de que todos los buenos efec-
tos que proporcionan los juicios conci l iator ios que
previene Ja Const i tuc ión dependen en mucha parte
de la aereada elección de hombres buenos, nos
.han causado la mas viva sensación algunas que-
jas que hemos oído sobre los abusos que se cometen
en esta medida saludable. Se nos ha asegurado que
algunos hombres vagos, sin empieo, oficio ni mo-
do de viv i r conocido , y de consiguiente escluidos
<kl derecho.de ciudadanos españoles están de pa-
irada eil las puertas de las casas de los Sre?. Al -
caldes constitucionales p ara embaucar á los incau-
tos que llegan á fi n -de conciliar sus diferencias,
y en lugar de hacerlo , logran solamente sacar-
les el dinero. Son tantas las advertencias que de
palabra y por escrito se nos han hecho de seme-
jante desorden , que no podemos dejar de l lamar
la atención de los Sres. Alcaldes constitucionales
.»obre un punto de tanta consecuencia.

En el diario del Sr. Brusì de anteayer adver-
t imos que se hab lade cierto papel suelto del dia-
xio constitucional. Nos es sensible tener tantas
veces que supl icar que no se nombre nuestro dia-
avio citando impresos que n inguna relación tienen
con él, y que desconocemos enteramente por
mas que , sin nuestro acenso }  se repartan junto
oca él.
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ANUNCIO.

La escasez de tratados ehemeníales fuá siempre él
grande óbice qv.e retardó los progresos de los que
animados dei deseo de promover el cu l t ivo de las
Ciencias dedicaban su ta lento, estudios y desvelos
al noble fi n de señorearse on sus profesiones: una
barrera d i f íc i lmente superable se oponía de conti-
nuo á los genios -mas perspicaces que uo encontraban
medio de c imentarse en las bases de una instruc-
ción sólida: avasalladas las escuelas y sojuzgadas á
un dominio inqu is i tor ia l, ni esíaba al arb i t r io do
los profesores eí publ icar l ib remente sus ideai1, ni era
permi t ido á los discípulos ei recordar las ya incu l-
cadas é impresas, generalizarias y fundar sobre ellas
un edifìcio nada inconstante é instable,

Persuadido de estas verdades no resist ió un mo-
mento el Doctor D. Juan Ribot a las instancias
de sus discípulos, que faltos de clave no podían
analizar porque mal descompone y reduce las ideas
á sus pr imi t ivos elementos quien l'os desconoce ni
puede metodizar , ni proceder por pr incipios , ni
arreglarlos de modo a lguno , no encontrando de-
chado , ni senda t r i l l a da que lo guie. Tal fue el
móvi l , á que no pudo menos de ceder el profesor
citado y dar á !a prensa un t r a t a do e lemental de
Patología general que dedica esclusivamente á sus
discípulos paraque puedo a recordar con faci l idad lo
mismo que habrán oido en la ciase. No quiere ha-
cerse autor (¡e ests obrí t a para la que solo ha ob-
áervado la naturaleza insiguiendo las h u e l l as del
C. Chôme!; en una palabra copió á Chotnel, y
Copió á la na'uraleza misma : de aquel extrajo los
rud imentos, muchas teorías, apl icaciones, y el mé-
todo: de esta los fenómenos, modo de producirse,
de presentarse, y de suceclerse y chvnnstaaJas con-
comitantes : y proponiéndosela á ella por mode-
lo , no pudo adoptar otro plan mas imi tat ivo que
el de comparar la natura l idad con ios desórdenes
y la senci l lez con la complicación esplicando á la
par d-e la's funciones sus desarreglos y con el mis-
mo método que su estado fisiológico su patolo-
gía.

No se encontraran en este tratado rasgos de ora-
toria. La elocuencia , frases, sut i lezas, facundias de
ingenio las ha pospuesto el autor á la senci l lez y
claridad, que si t ienen menor atract ivo,son de otra
par te requisi tos inprescindib les para la mayor com-
prens ib i l idad da los fenómenos y leyes que deben
considerar y comparar una porción de individuos
no todos de una misma perspicacia y principios, aun*
que igua lmente r imantes de la i lus t rac ión. No pien-
sen los lógicos deducir de él principios inconcusos;
no busquen los metafísicos ideas abstractas: que los
profesores del arte de curar no vean a l l í partos de
un genio sublime, poco importa ; que les sabios no
encuentren en el caudales de erudic ión, mucho me-
nos: no es escrita para ellos : consagrada única-
mente á faci l i tar -la mayor instrucción de los discU
pulos; colmará los deseos de su autor, si logra por
tan senciMo medio hacerles mas asequib les los prin-
cipios, mas concebibles Jos dogmas y menos impe-
netrables ios arcanos que en si e n v u e l ve el a r te
salut i fero. Se ha l la rá de venta d icha obr i ta en la
oficina de este Diario á 18 reales en rustica y
24 en pasta.

Reseñas de la superstición.

; El sante Concilio de Trento después de haber



declarado en la sesión xxi i que Ia superstición es
una falsa imi tac ión de la verdadera piedad , nos
da en la xxv las reglas mas puras para impedir no
se mezcle jamas con el verdadero cul to que debe-
mos tr ibutar al Ser supremo. En efecto la supers-
tición es un esceso de devoción mal entendida , un
culto de rel igión f a l s o, mal d i r ig ido, lleno de va-
nos terrores contrarios á la razón y á las sanas i-
deas que debemos tener de la justicia y bondad
de Dios: ó mas bien si queremos, la superstición
es una cierta especie de encanto , ó poder mági-
co que un temor pánico egerce en nuestra alma,
h i r iendo nuestra imaginación con sueños, fantas-
mas, espantos y visiones , de tormentos, de muer-
tes y demonios. Es la superstición , dice Bacon,
la que ha forjado esos ídolos vulgares, genios
invisibles y mu l t i t ud de agüeros que nuestra san-
ta iglesia condena : la que cambia la buena disci-
plina y costumbres venerables en momerías y ce-
remonias superficiales : la que enracinada en el co-
razón del hombre apaga sus luces naturales, y
perturba su razón. Cobarde como ella es la super-
ticion, es sin embargo una tirana despótica que
pretende imponer la ley de sus quimeras ; y en
su fanático furor es capaz de revolucionar y der-
rocar los imperios, disfrazada con la capa celes-
tial de la verdadera religión que pervierte y cor-
rompe. Según el supersticioso , Dios es difíci l de
contentarse , fácil á irritarse , un vigilante espión
de nuestras rnas inocentes acciones y pensamien-
tos , no para prodigarnos su gracia y su providencia
divina , sino como si deseara encontrarnos cul-
pables á cada momento : el supersticioso siempre
agitado importuna al cielo con sus plegarias y
votos impruden tes: finge milagros, inventa pos-
turas y cultos á su arbi t r io ; y en medio de es-
ta debilidad criminal de espíritu , un supersticio-
so no se la perdonará á sus hijos ni á sus padres,
si su imaginación le digéra no cumplían en ri-
gor con los deberes del culto ; y aun seria capaz
de asesinarlos por amor de Dios, si no temiera tal
vez , no la just icia del cielo que pretende verifi -
car, sino la just ic ia de la tierra que lo ahorca-
ra. ¡Cuantos padres, h i j os, hermanos, esposos,
amigos, conocidos y desconocidos se han persegui-
do, denunciado y sacrificado recíprocamente, unos
por otros por este funesto y diabólico principio j
La Inquisición de su partido nos digéra cuantos
ha sacr i f icado, si en pago de su iniquidad no hu-
biera ya perecido.

En conclusión , la superstición nace de la igno-
rancia , la hipocresía la a l imenta, el falso celo la
propaga , y el interés la perpetúa.

Observaciones.

Fábrica de milagros y ex-votos. En la pared
que hace frente á la casa de los gigantes se ven
var ias muestras de milagros y ex-votos á preven-
ciun en mamarrachi tos con la historieta manuscr i-
ta de los muchos que se fabrican , se inventan , se
propagan y «e p in tan sin autor idad eclesiástica ni
c iv i l jus t i f icat iva en honra y gloriada la supersti-
ción.

Imágenes. Si las que se ven colocadas en varias
esqu inas, fachadas, arcos y cal le juelas , son pues-
tas para qne a l imenten la piedad , y para que su-
fran i r reverencias de toda especie : quis iéramos á
lo menos se qu i tasen de la vista las estremadamen-
te r i d í j u i as , estropeadas, indecentes y disformes,
indignas de su protot ipo, y de nuestra devoción,
reemplazándolas con otras mejores al in ten to: una
revista de ellas legalmente , acaso seria importan-
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tes á su cul to, y un bonito golpe á la supersti-
ción.

Diablos. Los blancos se los figuran ó piníaa
negros : tos negros se los p in tan ó figuran blancos ï
vaya lo uno por lo otro ; ya que los hay de to-
dos colores, de todas castas , de malas obras é in-
tenciones, tentando los medios de hacer condenar
nuestra santa Constitución.

Teatro. Caprichos de amor y zelos Esta Co-
media se representa muy al vivo todas las noches
por algunos ,de los concurrentes al Paseo de las
Cortes. El enamorado D. Narciso no se a t rev ió
á ponerse de hinojos á los pies de la zelosa Eu-
genia , pero los D. Narciso del dia no son tan
escrupulosos. !

Policia* A las i i de la mañana aun se en-
cuentran por las calles carros cargados de basura...
No es mala mercadería para recrear el olfato.

Conciliaciones. Dias atras luues una ent r̂  los
primeros actores de la Compañía Española que
duró bastantes horas, í/lsperamos que los resulta-
dos serán ventajosos p'ara el Público.

Restos de Lacy. Se susurra se van á colocar
en el cementerio como los de todo ciudadano. Es-
traño hubiera sido que al que se manifestó tan
amante de la despreocupación en vida se le hu»
biese querido hacer preocupado en muerte.

Economía. No sabemos si es política la que ha
movido al cabildo á suprimir Ja música de la
Santa Iglesia.

Modas. Gracias á Dios que para inventarlas no
tendremos que recorrer á Paris.

Embarcaciones venidas al puerto el día de ayer

De Villajoyosa y Tarragona en 11 dia-s el patrón
Pedro Sagarra , valenciano , laúd San Jaime, con
esparto , obrado de su cuenta.

De Alicante, Vinaròs y Tarragona, en 14 dias
el,patron Anton io Banasco, v*len/c;iano , laúd Jesús
Nazareno, con trigo, arina, esparto obrado y otros
géneros á varios.

De Torrablanca en 4 dias el patrón Manuel
Felip, valenciano, laúd las Almas, con algarro-
bas, de su cuenta.

De Calpe, Dénia y Tarragona en 13 dias el
patrón Bautista Vuguer t, valenciano , laúd San
Antonio, con algarrobas, y a lmendrón á varios.

De Puerto Rico , y Al faques en 86 dias el pa-
trón José Manuel Banasco, va lenc iano, laúd Ntra.
Sra. del Rosario , con cacao , café algodón, cueros
y otros señeros á varios.v - i

De Vinaròs en 3 días el patrón Jnan Bautisía
Bas, español laúd Ñtra. Sra. de los Dolores, era
lastre.

T E A T R O . .

Hoy se egecutará por la Compañía española ía
comedia en 3 actos , t i tulada : El fruto de un mal
consejo contra el mismo que le da, ó sea, El pri-
sionero de Guerra : en seguida bailará la Sra.
Munné el bai le ingles ; y se dará fin con el saí-
nete La cura de los deseos.

A las siete y media,

Hoy si el tiempo lo permite se hará la corrida
de toros en la plaza del cuartel de las Atarazanas
y macará el tercer toro Francisco Hernández.

A 'tas ¿ i.
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